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Artículo de Revisión

La importancia de la educación financiera 
para la reducción de la pobreza en Perú

RESUMEN
En Perú, según la definición del Instituto Nacional de Estadística e Infor-
mática (INEI, 2023), se considera que una persona afronta situación de 
pobreza si tiene un ingreso mensual inferior a S/ 415. Esta se redujo nota-
blemente desde el año 2011 hasta 2019. No obstante, luego de la pandemia 
del COVID-19, la pobreza ha aumentado significativamente en detrimento 
del avance registrado en la década previa. Si bien los programas sociales 
son una buena alternativa para combatir la pobreza, es necesario que es-
tos programas complementen su estrategia con educación financiera para 
mejorar su efectividad. El presente trabajo académico evalúa la situación 
y la importancia de la educación financiera para la reducción de la pobre-
za en el Perú. En ese sentido, se realizó una investigación descriptiva, no 
experimental y transversal. Los resultados de varias investigaciones reali-
zadas en diversos países revelaron que la educación financiera es signifi-
cativamente efectiva para aminorar la pobreza. Se concluye que en Perú es 
necesario que se realicen más programas de capacitación en finanzas en 
los departamentos de Ayacucho, Cajamarca, Huánuco y Pasco, en donde 
la pobreza tiene una incidencia mayor al 40%. Asimismo, se recomienda 
evaluar la eficacia de las capacitaciones en educación financiera con la me-
todología de cinco niveles de O’Connell (2009).
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INTRODUCCIÓN
Desde el 2011 hasta el 2019, la proporción de 
personas en situación de pobreza disminuyó 
significativamente. Como consecuencia de la 
pandemia del COVID-19, la pobreza aumentó al 
nivel del 2010 y hasta el 2022 no se ha podido 
recuperar al nivel de las cifras previas a la pan-
demia, según el Instituto Nacional de Estadísti-
ca e Informática (INEI, 2023).

En Perú, la pobreza se cuantifica con el in-
dicador de gasto, obtenido a partir de lo que las 
personas consumen, ya que este indicador es 
una medida del nivel de vida. Así, la línea de la 
pobreza se define como el costo de una canasta 
básica familiar cuyo monto es de S/ 415 men-
suales para el año 2022 (INEI, 2023).

A nivel nacional existen diversos progra-
mas sociales como Pensión 65, Juntos, Contigo, 
entre otros, que brindan transferencias mone-
tarias a ciudadanos en situación de pobreza. 
No obstante, para potenciar esta ayuda social 
monetaria es necesario complementarla con ca-
pacitaciones en educación financiera, para que 
las personas de escasos recursos económicos 
administren su dinero de forma eficiente.

OBJETIVO DEL ARTÍCULO 
En el presente artículo se revisan investigacio-
nes académicas que detallan los beneficios que 
obtienen los ciudadanos que poseen un buen 
nivel de educación financiera. En particular, se 
examina el sustento teórico y evidencia empíri-
ca internacional que relaciona a la educación fi-
nanciera con la reducción de la pobreza. La me-
todología para la revisión sistemática consistió 
en buscar: i) artículos de las bases de datos de 
Google Scholar, Elsevier, Redalyc, Ebsco, Jstor, 
entre otros y ii) Estudios o investigaciones en 
los portales electrónicos oficiales de entidades 
gubernamentales y organismos internaciona-
les relacionados con la educación financiera y 
la pobreza. Se utilizó como criterio de inclusión 
que los artículos y estudios no tengan una anti-
güedad mayor a 25 años y que estén publicados 
en inglés o español.

ARGUMENTACIÓN 
Frecuentemente, los individuos toman muchas 
decisiones financieras: seguir un presupues-
to, sacar un crédito, evaluar y decidir dónde  

invertir, abrir un negocio, etcétera, que impac-
tan en su calidad de vida. Estas decisiones se 
enmarcan en un contexto de economías glo-
bales que están fuertemente interconectadas, 
donde proliferan diversos productos y servicios 
financieros de características complejas, junto 
con varias fuentes de información de alta y baja 
confiabilidad. 

Dado que estas decisiones financieras se 
toman en un contexto de características com-
plejas y cambiantes, es crucial que los ciuda-
danos tengan una buena educación financiera. 
En el caso de las personas de escasos recursos 
económicos, estas decisiones toman mayor re-
levancia, ya que de ellas dependen la mejora 
progresiva de su calidad de vida.

En general, la educación financiera abarca 
los siguientes aspectos: Consciencia, conoci-
miento, habilidad, actitud y conducta, necesa-
rios para tomar decisiones financieras con la 
finalidad de alcanzar el bienestar financiero, 
según la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE, 2018). De acuer-
do con esta entidad, la educación financiera 
está compuesta por tres dimensiones: Conoci-
miento financiero, actitud financiera y conduc-
ta financiera.

La dimensión Conocimiento financiero im-
plica tres aspectos fundamentales: Habilidad 
aritmética para realizar cálculos con tasas de 
interés simple y compuesto; comprender el con-
cepto y consecuencias de la inflación, y entender 
la diversificación del riesgo (Lusardi y Mitchell, 
2011). La actitud financiera se define como el 
estado mental, opiniones y juicios acerca de te-
mas de finanzas (Pankow, 2021). Así, la actitud 
es inherente al ser humano y puede influenciar 
decisiones financieras que afectan el bienestar 
(Sadek e Imed, 2021). Asimismo, la conducta fi-
nanciera hace referencia a las acciones que rea-
liza un individuo sobre sus finanzas personales 
(Kempson et al., 2017); es decir, comprende 
cualquier comportamiento relacionado con el 
manejo financiero, por ejemplo, manejo de efec-
tivo, crédito, ahorro e inversión (Xiao, 2008).

En general, las personas con un adecuado 
nivel de educación financiera presentan las si-
guientes ventajas:



La importancia de la educación financiera para la reducción de la pobreza en Perú

Gestión en el Tercer Milenio 26(52)

397

• Mejora en planeamiento para el re-
tiro. Alessie et. al (2011) realizó un 
análisis multivariado entre educación 
financiera y planeamiento para el re-
tiro con una muestra de 2,010 holan-
deses menores de 65 años. Los autores 
encontraron un efecto causal positivo 
de la educación financiera en el pla-
neamiento para el retiro. En el estu-
dio de Clark et al. (2015) se vincula los 
registros de los trabajadores de la ofi-
cina de beneficios para empleados de 
la Reserva Federal de Estados Unidos 
con una encuesta para determinar el 
nivel de educación financiera de los re-
feridos empleados. El autor encuentra 
que a mayor nivel de educación finan-
ciera hay una mayor probabilidad de 
aportar más al plan de jubilación.

• Manejo eficiente del dinero. El Con-
sejo Nacional de Educadores Finan-
cieros de Estados Unidos realizó una 
encuesta a 3,001 personas para deter-
minar cuánto dinero estimaron que 
perdieron en el 2022 debido a la falta 
de educación financiera y se obtuvo 
una pérdida de US$ 1,819 en prome-
dio por persona (Lach y Nzorubara, 
2023). Considerando que 245 millones 
de adultos viven en Estados Unidos, 
la falta de un adecuado nivel de edu-
cación financiera tiene un costo esti-
mado de US$ 436,000 millones (Lach y 
Nzorubara, 2023).

• Mejor gestión del crédito. Un alto 
nivel de educación financiera es un 
factor clave que influye en el compor-
tamiento crediticio y genera un bajo 
endeudamiento en los individuos. Así, 
los participantes de una encuesta de 
educación financiera en Croacia que 
obtuvieron un bajo nivel, mostraron 
un peor comportamiento crediticio 
que aquellos que obtuvieron un nivel 
medio o alto de educación financiera 
(Bahovec et al., 2015).

• Favorece a los programas de reduc-
ción de pobreza. Cuando se incluye 
educación financiera en los proyectos 
sociales de disminución de pobreza 

en Bolivia y Sri Lanka, se refuerza y 
se cambia favorablemente el compor-
tamiento de los beneficiarios del pro-
grama, lo cual resulta finalmente en 
un incremento de los ingresos, mejor 
gestión financiera de activos escasos y 
un uso efectivo de los productos y ser-
vicios financieros (Gray et al., 2009). 
Además, se muestra que la falta de 
educación financiera afecta negativa-
mente a los programas de reducción 
de pobreza en Sudáfrica por lo que se 
requiere que se integre educación fi-
nanciera en los referidos programas 
(Engelbrecht, 2011). Asimismo, el au-
tor recomienda que las capacitaciones 
en educación financiera para hogares 
vulnerables sean complementadas con 
políticas de promoción de institucio-
nes y productos financieros. 

En particular, esta última ventaja es rele-
vante en el panorama peruano de los últimos 
años, en los cuales la pobreza ha aumentado 
significativamente. Así, un punto de quiebre fue 
el 2020, año en que la pobreza escaló a 30.1% 
debido principalmente a la pandemia del CO-
VID- 19, cifra muy superior comparada con la 
del año anterior (20.2%) (INEI, 2023); mientras 
que en 2022, la pobreza afectó al 27.5% de los 
peruanos, proporción mayor que la de año pre-
vio (25.9%). Lamentablemente, el país ha retro-
cedido una década, ya que el nivel de pobreza 
del año 2022 es similar al nivel del año 2011 
(27.8%) (INEI, 2023).

Además, a nivel nacional, en el 2022, la po-
breza llegó a 41.1% de las personas en la zona 
rural y a 24.1% en la zona urbana, en tanto que 
las regiones de Ayacucho, Cajamarca, Huánuco, 
Pasco y Puno son las que tienen mayor inciden-
cia de pobreza con un nivel superior al 40% 
(INEI, 2023).

Al respecto, el Banco Mundial (2023) enfa-
tizó en una reciente investigación que la vulne-
rabilidad de los peruanos de caer en situación 
de pobreza alcanzó su nivel más alto en veinte 
años. Así, las personas de bajos recursos y vul-
nerables a la pobreza carecen de mecanismos 
adecuados para enfrentar escenarios económi-
cos adversos.
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Ante la situación descrita, es preciso pro-
fundizar en el sustento teórico entre la educa-
ción financiera y la disminución de la pobreza.

La teoría de las capacidades financieras de 
Ansong et al. (2020) sostiene que los individuos 
y jefes de hogar pueden mejorar su calidad de 
vida y bienestar si tienen una educación finan-
ciera adecuada, en un entorno propicio donde 
puedan fácilmente acceder y utilizar productos 
y servicios financieros. En general, los autores 
refieren que las personas con buena educación 
financiera están en capacidad de tomar adecua-
das decisiones financieras que generan un con-
sumo más eficiente y un aumento en los activos 
financieros y bienes durables.

Asimismo, de acuerdo con Jacob et al. 
(2000) existen tres categorías que contribu-
yen a la habilidad del individuo para participar 
en los beneficios de la actividad económica. La 
primera es educación económica que incluye 
los conceptos de comercio internacional, la in-
teracción entre oferta y demanda, etcétera. La 
segunda es educación del consumidor que se 
refiere al conocimiento de los derechos y res-
ponsabilidades que necesitan para comparar 
precios y tomar decisiones de compra infor-
madas. La tercera es educación financiera la 
cual implica la habilidad de entender conceptos 
como ahorro, presupuesto, crédito, etcétera y 
llevarlos hábilmente a la práctica. Los autores 
señalan que la educación financiera es la más 
importante de las tres categorías para las fa-
milias de bajos ingresos y en condición de po-
breza, ya que la educación financiera determina 
directamente la cantidad de dinero que tienen 
para gastar.

Asimismo, existe diversa evidencia empíri-
ca reciente que sustenta que la educación finan-
ciera es clave para la reducción de la pobreza. 
La investigación de Achulo et al. (2023) utilizó 
3,129 datos de encuestas de hogares africanos 
del programa InterMedia Financial Inclusion 
Insights y empleó un modelo matemático para 
estimar la asociación entre educación financie-
ra y pobreza. El estudio obtuvo como resultado 
que un incremento en la educación financiera se 
asocia con una reducción de 6.9% en la pobreza. 
De esta manera, se comprobó que la educación 
financiera redujo la pobreza consistentemente 
en los tres países analizados: Tanzania, Kenia y 

Uganda. Asimismo, los autores encuentran que 
el efecto de la disminución de la pobreza por 
aumento de la educación financiera es usual-
mente mayor en las zonas rurales. Además, la 
incorporación de la capacitación o formación 
en educación financiera en el sistema educa-
tivo tiene efectos duraderos en los jóvenes, lo 
cual potencia la eficacia de la disminución de la 
pobreza en los referidos países africanos y en 
otras naciones emergentes.

La investigación de Cao et al. (2022) midió 
la vulnerabilidad a la pobreza y usó el método de 
análisis de factores para construir un índice de 
educación financiera, el cual incluye las dimen-
siones de conocimiento financiero y comporta-
miento financiero. Se utilizaron los datos de la 
Encuesta de Finanzas de los hogares en China 
de 345 ciudades. Los resultados muestran que 
la educación financiera alivia la pobreza a tra-
vés de la promoción de la participación de los 
hogares en actividades de emprendimiento, se-
guros comerciales y elección de los canales de 
préstamos. 

El trabajo académico de Askar et al. (2020) 
utilizó datos de una encuesta representativa a 
nivel nacional en Indonesia realizada a 6,000 
personas de 24 provincias y construyó un índi-
ce de educación financiera. Los resultados del 
modelo econométrico muestran que la proba-
bilidad de ser pobre baja 18% cuando el índice 
de educación financiera se incrementa en una 
desviación estándar. Así, se concluye que la 
educación financiera tiene un impacto positivo 
y estadísticamente significativo en el nivel de 
consumo de un individuo.

Un aspecto crucial que proponen los auto-
res es que los esfuerzos a nivel nacional e inter-
nacional para reducir la pobreza deben centrar-
se en mejorar las capacidades financieras de los 
individuos. Esto último puede hacerse al incor-
porar la educación financiera en el currículo 
nacional, así como a través de programas con 
un diseño específico. Estos programas son es-
pecialmente relevantes en países emergentes, 
ya que las personas con baja o nula educación 
financiera se encuentran en mayor proporción 
en zonas rurales.

Por otro lado, en Perú, se creó en 2019 
la Política Nacional de la Comisión Multisec-
torial de Inclusión Financiera, la cual integra  
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educación financiera y beneficiarios de pro-
gramas sociales en condición de pobreza o vul-
nerables. La referida política fue creada por la 
Comisión Multisectorial de Inclusión Financie-
ra (CMIF) y tiene como objetivo mejorar la si-
tuación económica de los ciudadanos e incluye 
acciones específicas para mejorar la educación 
financiera tales como los programas Finanzas 
en el Cole, Finanzas para Ti, capacitación a do-
centes de secundaria a través del programa 
Educación Financiera, y los Planes de Inclusión 
Financiera de los programas sociales Contigo, 
Cuna Más, Juntos, Pensión 65, Qali Warma, en-
tre otros (CMIF, 2023).

Desde su creación en 2007, el programa 
Finanzas en el Cole ha capacitado a 23,268 do-
centes y a 1 millón y medio de estudiantes de 
las 25 regiones del país, enfocándose principal-
mente en Lima, Arequipa, Puno, Ancash y Piura, 
según la Superintendencia de Banca Seguros y 
AFP (SBS, 2023). Asimismo, se capacitó en edu-
cación financiera a 13,026 jóvenes trabajadores 
dependientes e independientes, a nivel nacio-
nal, a través del programa Finanzas para Ti en 
el primer semestre del 2022 (CMIF, 2023). En el 
mismo periodo se brindó educación financiera 
a 175,665 beneficiarios del programa Juntos 
antes de entregarles sus tarjetas de débito y a 
133,540 ciudadanos del programa Pensión 65 
(CMIF, 2023).

Sin duda, brindar educación financiera a 
los ciudadanos, en especial a los de bajos recur-
sos económicos, genera que sean más hábiles 
en la toma de decisiones óptimas lo cual bene-
ficia a la sociedad peruana. Es preciso resaltar 
que, a diferencia de los programas asistencia-
listas que solo se enfocan en ayudar a los indi-
viduos vulnerables sin propiciar su desarrollo 
independiente, los programas sociales comple-
mentados con educación financiera tienen un 
enfoque en generar mayor autonomía en los be-
neficiarios, en particular si se considera que la 
educación financiera fomenta la participación 
de las personas en emprendimientos, seguros 
comerciales y elección de los canales de présta-
mos, según Cao et al. (2022). En consecuencia, 
es propicio que esta política nacional continúe 
y que sea mejorada, en un contexto en el que los 
indicadores de educación financiera son pre-
ocupantes sobre todo en el ámbito rural, en el 
cual hay una mayor proporción de ciudadanos 

en situación de pobreza, acorde a lo referido 
por Askar et al. (2020). 

Así, a nivel nacional, apenas el 13% de los 
ciudadanos tiene un alto nivel de educación fi-
nanciera, mientras que el 46% alcanza un nivel 
medio y el 41% tiene un nivel mínimo (Banco 
de Desarrollo de América Latina [CAF] y SBS, 
2023). Los ciudadanos de zona rural obtienen 
peores resultados comparados con las cifras a 
nivel nacional: apenas el 10% llega a un nivel 
alto de educación financiera, el 36% obtiene 
un nivel medio y el 54% tiene un mínimo nivel 
(CAF y SBS, 2023).

De las tres dimensiones de educación fi-
nanciera, solo actitud financiera mejoró: las 
personas con un nivel mayor al mínimo pasa-
ron de 47% en 2019 a 54% en 2022. Además, 
para los referidos años, la proporción de adul-
tos con un nivel mayor al mínimo disminuyó de 
37% a 36% para conocimiento financiero y de 
44% a 38% para comportamiento financiero 
(CAF y SBS, 2023).

CONCLUSIONES 
En general, los ciudadanos tienen metas pro-
fesionales y personales que, a medida que las 
van realizando, impactan favorablemente en 
su bienestar, y la administración adecuada del 
dinero posibilita la realización de las referidas 
metas. En ese sentido, la educación financiera 
posibilita una óptima gestión del dinero, un 
adecuado manejo del crédito y un mejor planea-
miento para el retiro; por lo tanto, se concluye 
que la importancia de la educación financiera 
radica en que contribuye al bienestar personal.

En base a las teorías de Ansong et al. (2020) 
y de Jacob et al. (2000) y a los trabajos empíri-
cos de Engelbrecht (2011), Gray et al. (2009), 
Achulo et al. (2023), Cao et al. (2022) y Askar et 
al. (2020) se muestra que la educación financie-
ra impacta significantemente en la disminución 
de la pobreza. Los resultados son consistentes 
dado que en todas las investigaciones se obtuvo 
una relación inversa entre las referidas varia-
bles en distintos países (Sudáfrica, Bolivia, Sri 
Lanka, Tanzania, Kenia, Uganda, China e Indo-
nesia). En consecuencia, es necesario incluir ca-
pacitación en educación financiera a los bene-
ficiarios de programas sociales de disminución 
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de pobreza para que estos últimos sean más 
efectivos.

Solo uno de los departamentos más pobres 
del Perú, Puno, tiene mayor incidencia del Pro-
grama Finanzas en el Cole. Dado que la educa-
ción financiera favorece la disminución de la 
pobreza, este último programa debería tener 
mayor presencia en otros departamentos con 
altos niveles de pobreza tales como Ayacucho, 
Cajamarca, Huánuco y Pasco. Así, los ciudada-
nos de estos departamentos tendrán mayores 
oportunidades de mejorar progresivamente su 
situación, en particular si se considera lo referi-
do por Achulo et al. (2023) respecto a que la in-
clusión de capacitación en educación financiera 
en el sistema educativo tiene efectos duraderos 
en los jóvenes, lo cual potencia la eficacia en la 
disminución de la pobreza.

La educación financiera está compuesta 
por tres dimensiones: Conocimiento financiero, 
actitud financiera y comportamiento financie-
ro. Solo el 36% de los peruanos tiene un nivel 
mayor al mínimo, lo cual implica que el 64% de 
los ciudadanos no es capaz de calcular la tasa 
de interés de un crédito o de hallar el monto fi-
nal obtenido, luego de ahorrar por un periodo 
determinado en una entidad financiera, lo cual 
afecta la habilidad de tomar decisiones finan-
cieras adecuadas e impacta negativamente en 
el bienestar de dichas personas. Por lo tanto, 
es urgente que las capacitaciones prioricen au-
mentar el conocimiento financiero, ya que esta 
dimensión de la educación financiera tiene las 
peores cifras a comparación de las otras dos di-
mensiones y es la base para tomar óptimas de-
cisiones de ahorro, inversión y financiamiento.

Se recomienda que la efectividad de las 
capacitaciones en finanzas dirigidas a los be-
neficiarios de programas sociales Contigo, Jun-
tos, Pensión 65, entre otros, sea evaluada con 
la metodología de cinco niveles de O’Connnell 
(2009). En el Nivel I se evalúa si las necesida-
des han sido cubiertas en base a los resultados 
obtenidos por los participantes en exámenes o 
pruebas; en el Nivel II se analiza los insumos 
utilizados para las capacitaciones tales como: 
los costos incurridos, la duración de esta y la 
técnica de enseñanza; en el Nivel III se evalúa 
la adecuación, es decir en qué aspectos el pro-
grama fue efectivo y en qué aspectos falló, para 

determinar en qué se puede mejorar; en el Ni-
vel IV se analiza el microimpacto, es decir, a 
través de encuestas y/o pruebas se compara la 
situación de los participantes antes y después 
de realizada la capacitación, mientras que en el 
Nivel V se examina el macroimpacto, es decir, el 
nivel de educación financiera a escala nacional 
o regional.
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